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  REFLEXIONES MILITANTES CRISTIANAS


  GUILLERMO ROVIROSA


  PRESENTACIÓN


  Esta es la presentación del texto editado por el Movimimiento Cultural Cristiano en el año 1989.



  Cuando está próximo el XXVI aniversario de la muerte de Guillermo Rovirosa, el MOVIMIENTO CULTURAL CRISTIANO se honra en dar a conocer estas páginas inéditas de su maestro en la militancia laica cristiana. Maestro sin complejos. Él se mostraba feliz manifestando que era CONVERSO y, como tal, apasionado por



  Cristo

  La Iglesia

  Los pobres


  Hace unos meses, en el XXV aniversario, se le dedicaron varios homenajes en los que esas tres realidades y, el apasionamiento de Rovirosa por ellas, no quedaba nada claro. La estupidez de la cultura imperialista que padecemos, dirige todos sus tiros de manera constante contra la Iglesia. Siempre será verdad que los cristianos aportamos nuestra traición, mediocridad, injusticias en una palabra» pecado, a la Iglesia, pero mientras vivamos en actitud de reconocimiento de la traición y, como consecuencia, en postura penitencial, estaremos siendo testigos del Señor. Junto a esta verdad, que nos hace salvos, la Iglesia, hoy, es pobre y, permítasenos, la ÚNICA esperanza de los pobres; y, esto, tampoco debiera ignorarse. Es esa estupidez de la que hablábamos la que nos lleva a este menosprecio o desprecio burgués de la Iglesia. ¿Que con ello se niega la verdad evidente de los hechos? LA NEGAMOS. Pero nuestra conciencia finsemanera, descansante y de bienestar, se queda tranquila. ¿A costa de difamar a nuestra Madre? Y eso., ¿qué más da? No hemos "sudado" nuestra conversión, ya que, si lo hubiéramos hecho, el amor inquebrantable a la Iglesia sería la lógica consecuencia. Pero, como niños caprichosos burgueses, la Iglesia es el juguete caprichoso que "nos trajo papa". Y así nos comportamos con ella. Rovirosa la amó con todo su ser. Lloraba físicamente cuando moría un Papa; cuando fue maltratado por personajes eclesiásticos  -todavía vive uno de ellos- se negó a defenderse y cuando se encontró con alguno, rodilla en tierra, imploro su bendición. Vivía esa gran verdad de que no se puede ser apóstol "sin un amor apasionado por la Iglesia". Estimo que esta es una de las grandes lecciones de Rovirosa para el cristiano de hoy, ya que eso fue una de las realidades vitales que le llevó a amar con ese mismo apasionamiento a los POBRES, sin la claudicación de mitificar a la clase obrera, de  manera que supo reconocer en ésta, en su tiempo, la fuerza histórica de los pobres, porque era POBRE, pero hoy, que en nuestro país NO LO ES, no estaría con los insolidarios con los pobres. Rovirosa es un testimonio vivo de crecimiento hacia abajo.



  Estas páginas, que hoy ofrecemos, ha sido posible su edición, porque mosén Canamasas, amigo de Guillermo, las tenía archivadas. Escritas a mano por el autor, nunca sabremos si ya estaban concluidas para su publicación. Nosotros lo hacemos por estimar que el mejor homenaje que podemos hacerle es divulgar su pensamiento, ya que resulta evidente el peligro que existe de mitificar aspectos parciales del mismo o de su vida y ocultar otros, quizás los más importantes. Ello podría dar lugar a hechos dolorosos.



  El MOVIMIENTO CULTURAL CRISTIANO ofrecerá a todas las personas de buena voluntad que lo deseen, como homenaje a este hijo de la Iglesia, la totalidad de sus obras. No son pocas las que ya hemos publicado. Esta de hoy esperamos que nos sirva para ser un poco menos superficiales y ahondar en nuestro sentido de la vida, a sabiendas de que ese es el principal quehacer para enfrentarnos al imperialismo existente, asesino de inocentes y alienador de enriquecidos.


  Julián Gómez del Castillo


  Responsable de Publicaciones del M.C.C.
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  LUNES


  
    	La Conversión de vida
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    	El Bautismo
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  La Conversión de vida


  El que creyere y se bautizare...



  El hombre no pasa de ser un animal más perfecto hasta el momento en que se plantea "lo trascendente".



  Este planteamiento puede darse de tres formas:



  
    	Puramente negativa: no planteándose nada



    	Gregaria: Aceptando sin análisis las "soluciones" que encuentra en su ambiente de vida.



    	Personal: Resolviendo este asunto por su cuenta, y asumiendo toda la responsabilidad que se deriva de su opción.


  


  La primera suele ser la situación de los acosados



  La segunda suele ser la situación de los situados


  Ambas son igualmente irreflexivas. Ambas incluyen el inmenso número de los que no van a Misa y de los que van.


  La tercera es la única posición "humana". La del que ha encontrado la "perla preciosa",y lo vende todo para hacerse con ella.


  El "conocimiento" de la religión, en sus elementos fundamentales, es previo a la "conversión", pero no es la "conversión". En el Renacimiento se conocía al dedillo la mitología griega, pero nadie se convirtió a ella. Todos conocemos usos alimenticios de otras colectividades humanas, pero continuamos "fieles" a nuestros hábitos nutritivos. No basta conocer, por bien que se conozca. Renan, por ejemplo, es seguro que tenía muchos más conocimientos religiosos que tantos y tantos de los Santos que veneramos en los altares...



  Yendo al grano. El conocimiento fundamental es el de la adhesión intelectual a esta idea: Jesús, verdadero Hombre histórico, es verdadero Dios Eterno. Sin términos medios. Porque si no fue la plenitud de Dios, fue el hombre más embustero, más nefasto y criminal de toda la historia, y todo hombre honrado que no crea que es Dios (como Saulo de Tarso) debe, en conciencia, perseguir su rastro con todas sus fuerzas; este afán de justicia le llevará a descubrir la suprema Justicia, aunque haga falta un milagro. Lo que es infrahumano es no apasionarse (en pro, o en contra) ante el Nazareno.



  No voy a referirme a los que niegan la divinidad de Jesús, sino a los que la afirmamos, aceptando como verdad todo lo que se contiene en el "Credo".



  Jesús es verdadero Dios, ya está. Pero no basta pregonar con trompetas esta afirmación suprema para poderse decir que uno está "convertido". Es preciso analizar qué idea tiene de Dios el que afirma esta verdad fundamental.



  Puede tratarse de un "Dios a ratos". Es decir, que su "actividad" se reconoce como necesaria en ciertos momentos: la muerte, el Bautismo, la Penitencia, la Eucaristía, los momentos de apuro...pero que, en términos generales y para las cosas ordinarias (que son casi todas) no nos hace ninguna falta; ya nos arreglamos solitos. Dieu, pour, quoi faire? Cumplir algunos gestos y ritos, y un mínimo de moralidad, y ya somos "fieles". ¿Es posible ésto? ¿Qué clase de Dios sería el que se conformara con esta mini migación? El caso es que el hombre salve su alma.



  Puede tratarse de un "Dios quisquilloso" que está ojo avizor acechando cuando uno se escurre para darle el palo consiguiente. Y que a la hora de las cuentas lo medirá todo. El caso será aplacarle con palabras y frases "bonitas" que le halaguen, y hacer cositas que le gusten para caerle en gracia y que su ceño se convierta en sonrisa, y de paso que nos vayan bien los negocios...



  Puede tratarse de un Dios ausente. Quiero decir que el cielo está lejos de la tierra, y que el caso es estar en buen trato con sus representantes. La fe del carbonero...



  O puedo ser un Dios limitado, cuyo poder se extiende a ciertas zonas, pero en otras no se puede contar demasiado con El. Por ejemplo, en lo que concierne a hacer las llamadas "obras de Dios" con dinero, o sin dinero.



  Claro está que esto no se formula nunca en la mente de la manera descarnada que acabo de hacerlo, pero se vive como si tales fueran nuestras concepciones de la divinidad. Un Dios "de vía estrecha".



  La verdad es que Dios es TODO y lo creado es NADA, en relación con Él.



  La verdad es que Dios no es perceptible con los ojos del cuerpo (El cuerpo de Jesús, que manifestaba a Dios, velaba a Dios). La presencia "sensible" de Dios no se percibe con los sentidos del cuerpo, sino en el espíritu.



  La verdad es que la Manifestación de Dios no fue un incidente en la Historia (y en la vida de cada hombre) semejante a otros, que habrá que tenerlo en cuenta en ciertas ocasiones, sino un hecho único que lo cambia TODO.



  La verdad es que la Redención nos trajo a los hombres una nueva vida: la Vida de Dios, con la condición (¿qué menos?) de que renunciemos a nuestra vida de animales.



  La verdad es que el "trato" con Jesús no puede ser un trato de gitanos, a base de "rebajas", tratando de conseguir el máximo de El dando nosotros el mínimo: palabras, palabras, palabras ...



  La verdad es que la realidad absoluta es Jesús-Dios, que no la percibimos directamente; y que lo que tomamos como realidad (la materia y nuestras ideas) no es más que apariencia, que hoy es, y mañana no es. El acto central de la vida religiosa consiste precisamente en AFIRMAR totalmente, libremente, vitalmente, lo que no vemos y negar lo que vemos y somos. Cuando la voluntad acepta ésto como LEY DE VIDA es cuando se produce la CONVERSIÓN.



  La conversión al cristianismo no se parece a la conversión otros sistemas, en la que el convertido acepta el procurar el "bien" y apartarse del "mal" "tal como lo define el sistema al que se adhiere. P.ej. el capitalismo, el judaísmo. El cristiano, al convertirse, no solamente renuncia al mal, en cualquiera de sus formas, sino a LO NATURAL, para optar descaradamente por lo sobrenatural. Ya no se trata de "hacer" tales o cuales cosas, sino de "ser". ¿ Ser qué ? Ser Cristo, nada menos.



  Al renunciar a LO NATURAL el convertido sigue viviendo en la naturaleza, y tiene que comer, trabajar, holgarse, dormir, ... pero con otro sentido: en nombre de Xto.



  Al renunciar a LO NATURAL el convertido no se transforma en impecable, sino seguramente seguirá pecando, pero ahora las infidelidades le ayudaran a mantener más firmes las categorías de la SUMA BONDAD de Dios y la SUMA MISERIA propia.



  La CONVERSIÓN de VIDA (que no es la conversión mental sólamente) implica la vivencia de los criterios sobrenaturales (24 horas cada día) frente a los criterios naturales, por buenos y sabios que parezcan a los hombres, pues el convertido sabe que la sabiduría de los hombres es necedad para Dios.



  La VOLUNTAD (buena voluntad) del convertido es negarse a si mismo, tomar su cruz y seguir al Maestro. Y no negar NADA a Jesús, so" pretexto de Derecho Natural y de Recta Razón. El Derecho Natural se escandaliza siempre ante la cruz aceptada y la Recta Razón tiene por locura el negarse a sí mismo. El convertido acepta plenamente y sin ninguna reserva este escándalo y esta locura, y trata de seguir a Jesús 24 horas cada día.



  El Bautismo


  Estado de Perfección



  El que creyere y se bautizare... Ya hemos visto cual ha de ser la Fe Viva. ¿Y el Bautismo?



  Si miramos a nuestro alrededor, parece puro "folk-lore", y si lo comparamos a la Fe Viva parece también que tiene poca importancia.


  Y, sin embargo, el Bautismo cristiano es el hecho más trascendental de toda la creación y de toda la Historia. Toda la Revelación y la Encarnación tuvieron como objetivo el Bautismo, y toda la vida cristiana TODA no es más que el desarrollo de la semilla bautismal.



  Los tratados que conozco sobre el Bautismo, empezando por Sto. Tomás, exponen de una manera magnífica las maravillas que obra la Trinidad Santísima en este Sacramento de Sacramentos, pero hacen poca referencia a la actitud y a la disposición que son propias del que lo recibe. Quizá esto se deba a que, de ordinario, se bautiza a recién nacidos.



  Sin embargo, es evidente que la Fe y la Voluntad son anteriores al Sacramento (Sto. Tomás) y sin ellos por parte del "sujeto" no hay Sacramento. (P. ej. Matrimonio).



  Lo que pasa en el Bautismo es que es sub-conditione. Quiero decir que si en el Bautismo de adultos la Conversión de Vida es previa al Sacramento (Cuaresma), en el Bautismo de infantes la Conversión de Vida es diferida (pero indispensable) y si la Iglesia lo administra es porque varias personas se hacen responsables de que tal conversión tendrá lugar en tiempo oportuno.



  Vamos a fijarnos un poco en los “Compromisos” del Bautismo. En realidad, se trata de un contrato libre que se establece entre el neófito y la Santísima Trinidad al que Dios es SIEMPRE fiel, y al que el bautizado puede traicionar constantemente. En esta fidelidad radica toda la santificación (ascética).



  La primera infidelidad consiste no en violar el contrato sino en desconocerlo.



  Es un contrato místico, de carácter único, ya que lo que se intercambia es la Vida y la Muerte. La Trinidad infunde su VIDA al bautizado si éste acepta MORIR a sí mismo (negarse a sí mismo) negando su naturaleza "natural" que es pura negatividad ante Dios, para vivir la sobrenaturaleza (verdadera y única VIDA) que ha recibido en el Bautismo (renacer en el agua y en el Espíritu).


  La Vida cristiana no consiste en irse perfeccionando progresivamente, sino en traicionar cada vez menos. El punto de partida es una PLENITUD. Caso de S. Agustín, del que se cuenta que no se confesó nunca. Por ésto seguramente han hecho tanto bien sus "Confesiones".
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  MARTES



  
    	Dios y la revelación del Misterio del Ser Trino
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    	La religión horizontal: la Iglesia
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  Dios y la revelación del Misterio del Ser Trino



  TRADICIÓN Y PROGRESO


  Diferencia entre la fidelidad a un maestro humano (si son fieles, se petrifican, y si quieren captar su espíritu tienen que completarlo, como los rusos con Marx) y la fidelidad al Maestro Divino, en el que hay que ser rabiosamente fieles a su mensaje (los protestantes también quieren serlo) pero que además sigue presente por el Espíritu en su Iglesia, a través de la cual nos da en cada momento lo que necesitamos (Evolución del Dogma). Los mismos evangelios son esto.


  Imagen de Teilhard de Chardin, comparando la evolución de la humanidad a una onda sonora que parte de un polo hasta llegar al otro; en el aspecto principal que es de la "personalización" a partir de la pura masa prehistórica, hasta hoy (ecuador) en que todos (a su manera) aspiran para sí y para otros a esta personalización.



  Esto no ha ido sin tropiezos. Los que han querido exaltar la libertad como atributo de la persona (frente al absolutismo) han conducido al liberal-capitalismo. La esclavitud económica que trajo la libertad política (?) produjo como reacción el socialismo, que pretendía que la personalización económica sólo podía darla la "socialización" que defendida por unos como panacea de todos los bienes y temida por otros como fautora de todos los males, ha llegado hoy donde está (Ecuador de 7 de Ch. que empieza a concentrarse).



  Como los de la exaltación del individuo querían apoyarse en todo lo que pudieron (y en conceptos cristianos) la reacción socialista se creyó obligada desde un principio a combatir el cristianismo, pretendiendo que la socialización exigía "formar" a los ciudadanos a base de un modelo-tipo, y por un igualitarismo económico llegar a un igualitarismo ideológico, barriendo "esa falsa concepción cristiana de la dignidad inviolable de la persona humana" (Marx).



  Los cristianos han ido siempre (teoría) en cabeza del personalismo. Y cuando éste se atacó por los socialistas creyeron que se atacaba la religión, en la que no descubrían dimensión para lo social. La inercia, la pseudo-tradición (rutina) ha hecho mirar como enemigo todo lo socialista, confirmado más y más por su materialismo declarado y defendido. A este materialismo quisieron responder con otro: repartiendo limosnas.



  Pero las limosnas no atajaron el mal, que cada vez está más extendido.



  La filosofía cristiana ha respondido defendiendo la persona. Estableció distingos entre unión y colectivización, la subsidiariedad. Tomar la familia como tipo, que ha de estar unida pero no centralizada ni socializada. La unión en el amor se pregona como el mejor medio de personalización. Y no hay duda de que si esto " cuajara" los resultados serían espléndidos para huir de ambos materialismos.



  Pero, ¿está resuelto verdaderamente el problema intelectualmente y no hay más que llevarlo a la práctica?



  Muchos creen que sí, y que solamente faltan personas de buena voluntad al frente.


  Todo esto filosóficamente es inatacable, pero poseyendo la Revelación, no podemos pararnos ahí, sino que hemos de ir más allá: a la sobrenaturaleza, mirando no sólo el ser del hombre y de la sociedad humana, sino el Ser de Dios y de la Sociedad Divina.



  Jesucristo, no solamente nos redimió, sino que además nos elevó hasta Dios mismo. Y en esta doble función esta la clave del problema. La Redención era esperada por los Judíos y anhelada por la humanidad, y muchos cristianos todavía no pasan de aquí, mirando la Gracia santificante como adorno maravilloso de "lo natural". Esta redención de lo natural (mal) para ser buenos, es lo que siempre han pretendido las religiones y filosofías, y solamente puede realizarlo el cristianismo; pero con ser fundamental, no es lo principal del Mensaje.                                                   



  El aspecto elevativo va mucho más allá: nos diviniza, pero no nos incorpora a un Dios Uno, sino al Dios Trino. El asombro de la Revelación cristiana ha sido descubrirnos que Dios es una Sociedad de Personas.



  La Gracia Santificante nos hace semejantes al Dios Trino, pero no de una manera puramente ideal, sino real. El dogma del Cuerpo Místico necesita del dogma de la Comunión de los Santos.



  Hasta ahora se ha considerado casi exclusivamente el hombre en su relación con las divinas Personas, pero esto no agota, ni mucho menos, el Mensaje. Este exige, en verdad, la unión con las Divinas Personas (fundamentada en el bautismo) y la unión con las personas humanas. Circumincesión con las Personas divinas y circumincesión con las personas divinizadas. Esto último es lo que constituye la imagen de la Trinidad en la Tierra. Y ésto es la Iglesia: imagen viva de la Trinidad.



  Todas las religiones han querido ser una relación del hombre con Dios. Pero el cristianismo nos descubrió la Religión (religación) de Dios que hace de Tres Uno. La Religión ya no es una novedad en las relaciones de Dios con algunas criaturas, sino una continuación de las eternas relaciones divinas.



  Diversos pueblos y religiones han llamado a Dios:” Padre”, por haber dado el ser al hombre, pero por Jesús sabemos que Dios ha engendrado un hijo igual a El, y esta paternidad no es un atributo, sino una realidad suprema.



  La actitud del hombre ante Dios ha sido una incógnita antes de Cristo, temiendo interrumpirle en su solitaria felicidad. Pero cuando supimos que Dios no era un solitario, sino que era una sociedad, una de cuyas Personas era semejante a nosotros en el orden natural y que nos fue enviado para hacernos semejantes a Dios en el plano sobrenatural, y para que pudiese presentarse ante el Padre revestido de nuestra humanidad para ser el Primero entre muchos, todas las perspectivas cambiaron.



  Todos los padres quieren que sus hijos se les parezcan y les amen. Gracias a Jesucristo, que nos lo ha enseñado, sabemos cómo debemos parecernos al Padre y unirnos a Él en el Espíritu Santo.



  La fórmula agustiniana "noscam Te, noscam me" no termina en el orden natural, reconociendo nuestra nada frente al Todo, sino que debe llevarnos a lo sobrenatural, reproduciendo en nosotros la relación del Hijo con el Padre en la vida trinitaria a la que estamos llamados a participar: perpetuo reconocimiento de nuestra distinción del Padre, perpetuo reconocimiento de esta procesión en lo natural y sobrenatural, y como consecuencia, perpetuo manar de Amor. 



  Si nuestro vivir ha de ser Cristo es indispensable conocer las relaciones de Jesucristo con el Padre, y aplicárnoslas, proporcional pero realmente. Esto es lo que vino a enseñarnos y en esto consiste la religión cristiana: una relación divina con el Padre semejante a la que tiene el Hijo.



  La imitación de Jesucristo ha de consistir principalmente en imitar su esencia que es pura unión substancial con el Padre, aspirando a ser perfectos como El y caminando hacia El con Cristo.



  La explicación que se suele dar del egoísmo es que el hombre quiere erigirse Dios, y todo lo quiere referir a él. Esto es válido para cualquier religión, y aun para los paganos. La idea Trinitaria nos hace percibir el egoísmo en su raíz más profunda, así: si Dios es una relación de Personas, lo más contrario a este Ser será el ser-no-relación, el ser cerrado en sí mismo, el ser egoísta.



  Antes de la revelación del misterio Trinitario, el egoísmo era mucho más normal y en la naturaleza caída casi inevitable. El querer ser como dioses le llevaba casi necesariamente a ser único, para gozar plenamente de todas las perfecciones, ya que la unicidad parecía ser el coronamiento de todas las perfecciones, y el mismo Yahve del A.T. insistía principalmente en su unicidad.



  Pero Jesucristo nos aclaró todo: la unicidad de Dios, fuente de toda perfección, no pertenecía a Uno, sino a Tres; por consiguiente (de facto y de juro) ninguna persona humana puede aspirar por si sola a la perfección, ya que la plenitud del ser sólo está en la comunión de varias personas. La unicidad personal no solo no ayuda a la perfección, sino que la hace imposible.



  La fe en esta verdad de que la soledad es la muerte, le ayudará enormemente a no ser engañada por sus pasiones al querer alcanzar la plenitud de su ser, en un sentido necesariamente egoísta.



  Además de este conocimiento del Ser de Dios, como modelo nuestro, Jesucristo nos trajo nuestra participación de la naturaleza Divina. Pero cabía el peligro de que al descubrir al Ser Infinito el hombre quisiera desentenderse de todo lo finito, y esto se evitó al manifestar que solamente nos podemos acercar al Infinito en la medida que nos unamos (comunión) con otros seres finitos.



  El egoísmo individual es la caricatura del Dios-Uno, pero el egoísmo colectivo es mucho más trágico al ser la caricatura del Dios-Trino. El caso del Comunismo, verdadero anticristo.



  La Humildad es el antídoto del egoísmo. Su esencia consiste en el sentimiento de dependencia de Otro, el saber que no se es por sí, sino que se ha recibido cuanto se posee. El ser "criatura". Esto en el plano natural, que ve necesariamente una solución (de oposición) entre la humildad y el pecado. Por esto se le llama virtud pasiva, y no es posible atribuirla al Dios-Uno.



  Pero la Revelación Trinitaria nos descubre que en la Divinidad hay una Persona que lo da todo y otra que lo recibe todo, que en esta "procesión" hay una dependencia total con una Humildad total que constituye la esencia del Hijo, pura recepción, pura Humildad, pura dependencia del Padre. El es la pura indigencia ("El Hijo no puede nada sin el Padre") y por esto el Padre le hace eternamente igual a Sí mismo y le entrega todo lo Suyo. Y como el Padre quiso vivificar plenamente al Indigente, así da a éste el poder de vivificar a los indigentes.                                                



  La "procesión" de uno a otro, que para la mente humana resultaba una imperfección, la Revelación nos manifiesta que en ella reside la suma perfección. En el orden natural (relación de Creador-creatura) no puede encontrarse la perfección de la Humildad; pero al ser llamados libremente por Dios al orden sobrenatural, podemos participar de la Humildad perfecta del Hijo.



  Por esto, sin Cristo nada podemos hacer que sea grato al Padre, pero todo lo podemos en aquel que nos conforta.



  Todos los deseos desordenados de "independencia" del hombre moderno proceden del desconocimiento de la naturaleza trinitaria de Dios, del que debemos ser imagen y semejanza. Así el liberalismo cada vez oprime más al hombre, y por reacción aparece el anarquista en lo individual y el comunista en lo colectivo.



  La religión horizontal: la Iglesia



  Cualquier religión pretende lo más sublime de la creación, que es relacionar al hombre con el Ser más perfecto. Pero con Jesucristo esto ha llegado a un extremo que la mente humana nunca pudo sospechar (por desconocer el misterio trinitario), no pasando, en su mayor exaltación, de un vago panteísmo.



  Por ser el hombre tan limitado, la experiencia nos muestra que muchas veces cuando uno se preocupa de sus relaciones con Dios, automáticamente se aflojan sus relaciones con los hombres, desentendiéndose de la sociedad humana. Este hecho ha dado motivo a acusaciones contra los cristianos (opio del pueblo, etc.) propugnando un dominio de la moral sobre el dogma, de la beneficencia sobre el culto, del hombre sobre Dios en último término. 



  Si esto ocurre con todas las religiones, “parece” que se ha de acusar esta nota en el cristianismo al reforzar hasta el máximo esta relación: hombre-Dios, con verdadero peligro para la sociedad civil.



  No son pocos los que piensan así en teoría y muchos más los que lo viven en la práctica, con lo que unos y otros ponen de manifiesto su profundo desconocimiento de la esencia del cristianismo. Porque fue precisamente Jesucristo quien hizo, como únicamente podía hacerlo el Dios-Hombre, la más perfecta síntesis entre lo divino y lo humano. No alienó al hombre del hombre, llevándolo a un "platonismo" etéreo (lo cual indigna a tantas almas naturalmente generosas, ni mucho menos cayó en el burdo "truco" de querer utilizar la religión para el servicio del hombre, anteponiéndolo a Dios.



  Hay que creer en el cristianismo como religión divina, no sólo porque adora y respeta a Dios mejor que las pseudo-religiones, si no que también hay que creer en el cristianismo como religión humana no porque ama más y mejor al hombre que las otras, sino porque lo ama en un plano esencialmente superior.



  Cristo no sólo nos ha dejado Su Presencia en la Jerarquía, en la Eucaristía, en la propia alma, sino que esta en "los otros": pero es cierto que muchos creen que lo religioso son las relaciones directas con Dios (oración, culto...) y lo demás se toma casi como un adorno, o una metáfora.



  Cristo, vino al mundo para cumplir la voluntad del Padre, para darle gloria, para restaurar y perfeccionar la imagen de la Trinidad en la tierra. Vino a reunir los hombres (Iglesia) vino a poner al hombre frente al hombre para el abrazo, infundiéndoles su espíritu, al grito de ¡Amaos!", y no con un amor cualquiera sino con un amor real, objetivo, progresivo, mutuo; un amor que jamás se sacia, que va cada vez a una unidad más fuerte, siendo un solo corazón y una sola alma, en una imitación progresiva del Amor de las tres Personas.



  Al lanzar Jesucristo el hombre hacia el hombre, ha hecho de las relaciones humanas relaciones divinas, imitaciones de la unidad íntima que nos ha descubierto que existe en Dios. Para el cristiano ya no existe Amor divino y amor humano, porque (si es fiel) todo es amor divino, la Caridad es una y sólo una; expresión de un Dios de amor, celoso de amor que no admite divisiones de amor (ídolos) todo lo que no sea partícipe de su substancia, debe ser aniquilado.



  Tengo que amar a Cristo en "el otro", pero tengo que amarlo como Cristo, porque yo también he de ser Cristo. Es decir: un amor de una persona participante de la naturaleza divina a otra persona participante de la naturaleza divina; es decir: un amor trinitario.


  Así, la unión con el prójimo no hace peligrar la unión con Dios, sino que en ella está la mejor imagen y semejanza con la divinidad trinitaria: la unión de las personas en la Caridad.



  La caridad es formalmente idéntica para dos objetos materialmente distintos: las personas humanas y las Personas Divinas, y así el hombre cristiano vive ya (oscura, pero realmente) como vivirá para siempre, gozando de una vida divina, trinitaria, ECLESIAL. El Reino de Dios está en medio de nosotros.



  A Dios nadie le vió jamás, pero el Hijo nos lo dió a conocer, hecho hombre. "Los otros" continúan esta manifestación, y está puesto (como El) para caída y resurrección de muchos en Israel, como piedra de escándalo. Así como los judíos no creyeron que Jesús era el Hijo de Dios y fueron reprobados, así también nosotros seremos reprobados si no creemos que "los otros" son hijos de Dios. Por esto "los otros" que oscuramente intuyen que no solamente debemos tratarles con justicia, como personas, como "fines en sí mismos", sino que siendo cristianos hemos de amarles infinitamente, con amor divino, al ver que no lo hacemos, nos reprocha, sin palabras, así: Si le conociérais a El también me conoceríais a mí… pero no me hacéis caso porque no tenéis en vosotros el amor de Dios. Y San Juan: “el que no ama a su hermano, a quien ve, ¿cómo amará a Dios, a quién no ve?”.



  El cristiano va amando cada vez más la Unidad en la Trinidad y la Trinidad en la Unidad, y de la misma manera va conociendo y amando progresivamente su unidad con las demás personas y la existencia de las demás personas dentro de su unidad.



  Y como lo esencial del conocimiento de Dios es el conocimiento más perfecto y distinto de las Personas de la Trinidad, como medio de conocer cada vez mejor la Unidad Inmutable de Dios, huyendo con horror de toda sombra de división o separación entre ellas, así, paralelamente, la vida del cristiano consiste en un conocimiento cada vez más perfecto de "los otros" (próximos) que constituyen la Iglesia, como vía única para conocer la unidad. Que ya no es sólo unidad de naturaleza humana, sino que ha sido llamada a unidad divina, cormo unidad de participantes en una misma naturaleza divina.



  De la misma manera que el cristiano abomina de todo politeísmo, odia igualmente (no hay más que una Caridad) todo lo que pueda separar, o separarle, de los participantes de esta naturaleza divina en la tierra (Iglesia).



  El Nuevo Testamento, con la revelación trinitaria, nos aparece todo él destinado a la realización de esta unidad entre los hombres: "Que todos sean uno, Oh Padre…"



  Por tanto, el cristiano es (como Dios) esencialmente comunitario, social, y en tanto es cristiano en cuanto participa de las relaciones divinas, como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,  en tanto SON en cuanto participan de estas relaciones.



  La diferencia está en que en la Trinidad estas relaciones son substanciales mientras que en el hombre son un accidente que se une a su persona; y que en Dios hay una participación por necesidad, mientras que en el hombre es por la libérrima voluntad de Dios.



  Por ello el cristiano busca a "los otros" en cierto sentido como busca a Dios, sabiendo que en la medida en que él y los otros estén con-cordes, en esta medida darán gloria a Dios.



  El carácter social del cristianismo aparece así de una dimensión inmensa, pues en realidad constituye un misterio, como participación del misterio de Dios.


  Siendo verdadero el amor cristiano y su deseo social, tiende a hacerse efectivo de manera más o menos consciente. De aquí la predilección por la familia, por las asociaciones, por la Iglesia, como distintos modos de unirse, imitando a la Trinidad en la tierra.



  MIÉRCOLES



  
    	El amor es Uno, Único, Unificante.Cómo amar al prójimo
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    	El Cristianismo como Amistad total
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  El amor es Uno, Único, Unificante.Cómo amar al prójimo



  Para lanzarse a cualquier tarea es necesario:



  
    	Estar convencido de que "aquello " es importante.



    	Estar seguro de que "aquello " no se ha alcanzado todavía.


  


  Así, en el Amor de Dios, hay que tener en cuenta la grandiosidad que tiene y percatarse de lo poco conseguido. Cuando una de estas dos cosas fallan, el movimiento se detiene.



  En cuanto al amor al prójimo, la ascética al uso no ha puesto demasiada atención sobre ello. Es tiempo de descubrir la grandeza de este amor, y de cuán imperfecto es en realidad; y esto no nos distraerá del Amor de Dios, sino que lo perfeccionará, dándonos un termómetro visible e inmediato con qué calibrarlo, pues el que dice que ama a Dios y no ama al hermano es un mentiroso.


  El Amor de Dios se desarrolla por un progresivo conocimiento de su grandeza, simultáneo al conocimiento progresivo de nuestra ruindad en amarle como se merece.



  El aumento de nuestro amor al prójimo tiene estos mismos dos polos: un progresivo conocimiento de su verdad y grandeza (principalmente ayudándole a manifestar cuanto de divino hay en él), y un reconocimiento de cuán poco le amamos, cuán poco correspondemos a nuestra vocación al amor fraterno.



  Hay que empezar por tener idea clara sobre el amor teologal al prójimo. Hay que meditar y dialogar sobre él, para entusiasmarnos ante sus grandezas e infinitas posibilidades. Quien lo conoce algo sabe cuán fascinante es esta experiencia, en la que en cada caso se descubren nuevas maravillas de la Misericordia divina. Pero... "mayores cosas veréis".



  El amor a Dios y el amor al prójimo se suelen considerar como dos "recipientes" distintos, y al relacionarlos (vasos comunicantes) al principio la comunicación es defectuosa, pero cuando es "franca" todo aumento en el uno repercute netamente en el otro. Dios y los hombres aparecen cada vez más unidos en nuestra mente y en nuestra acción, borrándose la antinomia entre estos dos amores que parecen a veces, si no contrarios, al menos diferentes. Y aparece la paz.



  Como el prójimo es objeto real de nuestra caridad teologal (la única que hay) también debe serlo de nuestra fe y de nuestra esperanza. Alguno puede asombrarse de oír que se diga que el prójimo ha de ser objeto (secundario, pero real) de nuestra fe sobrenatural, y esto puede demostrar el desconocimiento que hay de la caridad teologal, que no puede darse si no procede de la fe.



  De la misma manera que una educación milenaria ha ido educando nuestra actitud ante el Santísimo Sacramento, y hoy es cosa corriente el sentir la presencia de lo divino ante las especies consagradas, así también ocurrirá con el prójimo, aunque esto ha de ser más difícil, por la diferencia que va de una "persona" a una "cosa". Pero dificultad no es igual que impedimento, y nadie ha dicho nunca que el cristianismo sea fácil (¡si necesita la acción de Dios!); los que han pretendido hacerlo fácil lo han conducido a la anemia o al naturalismo.



  La vista de un templo católico nos sugiere enseguida la presencia eucarística de Jesús; pues ¡cuanto más ha de sugerirle la proximidad de los "templos vivos" ¡La presencia del sacerdote nos pone ante "lo sacral"; asimismo...



  Ahora aparece el maravilloso designio en la Iglesia como congregación de los fieles, cada uno de los cuales constituye un auténtico sacramento a través del cual llega la gracia de Cristo y la participación de la Vida divina a los demás.                               



  Todo esto no es nuevo en la Iglesia, y de manera más o menos velada y explícita se ha realizado siempre y hoy tenemos bastante experiencia histórica para darnos cuenta de ello.



  Fue el cristianismo el que puso de manifiesto el valor de cada persona, su dignidad como imagen de Dios, y su destino eterno. Esta mentalidad ha ido penetrando en la sociedad, aún en los que no se tienen por cristianos, y hoy repugna a todos (al menos en teoría) y se prohíbe por las leyes, que el hombre sirva como puro instrumento para satisfacer el apetito de riquezas (esclavos, siervos, proletarios...), o de lujuria... Claro que el egoísmo no ha muerto, pero el sentir universal acerca de estas cosas ha variado considerablemente. Al cristianismo (no tanto a los cristianos) le cabe el honor de ser el autor de este cambio universal de mentalidad.



  Pero no basta el respetar la persona humana para inmunizarnos ante la marea montante de materialismo. Hay que llegar a lo que exige el cristianismo, que no es otra cosa que la divinización del hombre.



  Cuando alguien se siente verdaderamente amado “a lo cristiano" (que es todo lo contrario de la pura limosna) siente primero pasmo, y después va creciendo el deseo de no defraudar a quien así le ama, como lo prueba la experiencia diaria de las personas que poseen vivas y operantes estas fe y caridad teologales.



  ¿Por qué, aún la gente más corrompida (según nuestra manera de juzgar) siente a veces la necesidad de acudir a personas que los comprendan? Aquí cabe colocar la frase de Pío XII: "muchos son todavía malos porque nunca han sido suficientemente amados".



  Y las virtudes que en unos momentos parece que fueron patrimonio exclusivo de los santos, llegado el momento de la Gracia, se fueron extendiendo hasta ser patrimonio común de todos los fieles. Así también ocurrirá cuando los cristianos no sólo estarán en la presencia habitual (mental) de Dios, sino que al tratar con nosotros también adoren nuestra participación en la naturaleza divina, nuestra filiación divina. Al sacerdote le causa un profundo sentimiento de religiosidad y de humildad el considerar las muestras de respeto que los fieles tributan a su persona, revestida de sagrados poderes. Pues bien, mas sagrados y fundamentales son los caracteres del bautizado en sí, que el sacerdotal. De tal manera que deberían venerar incomparablemente más (si lo supieran) los no-cristianos al bautizado, que los bautizados al sacerdote.



  Estas ideas tan claras nos ponen de manifiesto cuan lejos está la verdadera caridad teologal para con el prójimo, de lo que habitualmente se entiende por "caridad".



  Aún aquellos que no identifican "caridad" con "limosna material" prácticamente no pasan de una especie de superficial simpatía, benevolencia paternalista, pálido y no substancial reflejo de nuestra caridad para con Dios. Por esto los "beneficiarios" de esta pseudo-caridad suelen exclamar - ¡No queremos caridad, sino justicia...!-



  El que no tenga tal desvaído criterio de la caridad fraterna, comprende que no se puede adorar a Dios meramente con un culto externo, diciendo: ¡Señor, Señor! teniendo lejos de El su corazón, ni tampoco cumplir con la caridad fraterna diciendo al prójimo que le amamos, o incluso haciéndole muchos servicios, sino que es indispensable (como tuvo que definir la Iglesia) amar al prójimo con acto interno y formal.



  Muchos creen que aman al prójimo porque se entregan denodadamente a su servicio, pero no viendo los frutos que el Señor prometió a la caridad, se quejan y se desilusionan llegando a persuadirse de que la caridad no debe ser algo tan importante como se supone.



  La razón es seguramente que juntan a la caridad motivos extrínsecos y bastardos, que empañan su pureza, y que el prójimo capta inmediatamente y reacciona como aquel a quien se quiere hacer pasar una moneda falsa. Como la Caridad con Dios, la caridad con el prójimo ha de ser fundamentalmente interna; la externa, el servicio, solo debe ser una expresión que la corrobora y afianza. Los paganos también se sirven unos a otros: la simpatía, el deseo desordenado de ser estimado, la vanidad, el sentido de superioridad y de paternalismo, el querer llegar así a los demás, el deseo de recompensa... se mezclan más o menos perceptiblemente. Pero el acto interno de no juzgar, de comprensión, de donación y de recepción, de sacrificio, sólo una verdadera caridad teologal puede sostenerlo firmemente.



  Hay que meterse dentro de la piel de aquel a quien se ama (Mngr. Ancel); ensimismarnos en "los otros", como las Personas de la Trinidad. Fuera del cristianismo esto es imposible por carecer de la Gracia, y no es pensable una relación tan estrecha entre personas. Nosotros sabemos que el Amor del Padre y del Hijo consiste en una ontológica interiorización recíproca, y ellos son nuestro modelo.



  Lo más difícil no es dar, sino recibir, como el Hijo, nuestro modelo y Maestro. Y es que olvidamos que no está en la actividad externa la verdadera imagen del Dios Trino, sino en las procesiones, la circumincesión; y así preferimos hacer cosas a comunicar la Gracia a los hijos de Dios, por medio de una procesión interna de la Gracia Santísima en el ejercicio de nuestras potencias en busca de la Unidad. Creemos que sólo podemos imitar al Dios Creador obrando, haciendo, dando... ¡creemos que toda receptividad es solo propia de las criaturas, de la materia; indigna de Dios. Pero la pasividad del Hijo es tan necesaria como la actividad del Padre, y sin ella no se realizaría la unidad divina en el Amor. Y el papel del Hijo es el más apropiado a nuestra naturaleza. Ello prueba que nuestra mentalidad y dinamismo interno no ha sido penetrado todavía más que superficialmente por la revelación Trinitaria.                  



  Pero no solo hemos de imitar al Hijo en nuestras relaciones con los hombres, pues habrá ocasiones en que el Amor nos llevará a Dar, otras a Recibir, y otras al Sacrificio. Quien busca únicamente la semejanza con el Padre (dar) niega la igualdad fundamental de las Tres Personas, y que el Hijo tenga la misma dignidad que el Padre. Y precisamente estamos hechos a imagen del Hijo, y por El podemos adentrarnos en la Trinidad, escogiendo (siendo a igual gloria de Dios) "más pobreza con Christo pobre que riqueza, opprobrios con Christo lleno dellos que honores…" (S. Ignacio).



  El Cristianismo como Amistad total



  En el cristianismo, bajo influencia de diversas filosofías, durante mucho tiempo se ha concebido la moral, la vida ascética, más como un intento de llegar a una perfección ideal, a un absoluto abstracto e impersonal, que como una relación con una persona, aunque ésta sea el laísmo Dios.



  Bajo el soplo del Espíritu Santo se ha entrado en la "Imitación de Cristo". No es lo mismo querer ser humilde que imitar a Jesús humilde, etc. Esto, sobre todo, evita el peligro de la propia complacencia, en beneficio de una auténtica humildad. Esto ha sido un gran avance. Pero no podemos quedarnos en el Cristo histórico, sino que hemos de referirnos al Cristo total, donde la realidad supera los deseos máximos que pudo tener el hombre.



  Para que llegásemos a la amistad con Dios, el Verbo no sólo se hizo carne, y se quedó en el Sagrario, sino que multiplicó su presencia (por la Gracia Santísima) en cada uno de los que nos rodean, haciendo a cada hombre partícipe de la naturaleza divina, y revelándonos que la más íntima esencia de la divinidad consiste en una amistad compartida en el Amor, ha derramado este Amor en toda carne, para que nosotros podamos "ser como dioses" uniéndonos con nuestros hermanos en el Ágape, procurando llegar a la más estrecha unión para ser como Ellos.


  Por consiguiente, toda la religión se reduce a una amistad, no sólo con Dios, sino con Jesucristo y por Jesucristo y en Jesucristo con todos los hombres. El cristiano, no es sólo amigo de Dios (lo que en alguna manera es cierto en cada hombre religioso) sino que lo que lo distingue de una manera particular y directa es que el cristiano es el amigo de todos los hombres.



  Y como la multiplicidad de Personas en la Trinidad no nos disminuye el amor hacia cada una de Ellas, que no se mide cuantitativamente sino cualitativamente por la naturaleza divina, así el amor a nuestros hermanos (hechos participantes de esta naturaleza divina) no disminuye para nada el amor a Dios, sino que lo refuerza, ya que todo nuestro esfuerzo psicológico, toda nuestra intencionalidad se endereza sin vacilaciones ni intermitencias, en una unidad de paz, al amor de la naturaleza divina en sí, o participada.



  ¡Oh altura y profundidad, longitud y anchura del misterio de Cristo! Ante el escándalo de los judíos (y monoteístas) afirmamos que el adorarle como al Padre, no sólo no se hace al Padre ningún menoscabo sino que se le honra más perfectamente.                             



  El Amor a Dios, el más excelso, no es a una sola Persona, sino a Tres; y en cuanto participarnos de Jesucristo podemos decir que los hombres somos para los hombres camino de Amor hacia el Padre. Lo triste es que aún hoy haya quien se escandalice de este amor teológico entre hermanos. Pero ha llegado la hora (Mystici Corporis) de que se establezca el papel divino que desempeñan en nuestras vidas las relaciones con los hermanos.



  La esencia de la persona es buscar a otra persona con la que comunicarse, pero la caída original tiende constantemente a enturbiar esta relación.



  Dios, que quiere para Sí todo honor y gloria, quiso que no se amara a otro que a El, y así hizo participantes de su naturaleza a las personas humanas por la Gracia Santificante, para llegar a ser, en un plano sobrenatural, todo en todas las cosas. Y transformando nuestro amor en su Amor, transformó nuestra amistad en su Amistad. Así, nuestra amistad se ha convertido en la Amistad, se ha convertido en una relación trinitaria, en una circumincesión de la Gracia.



  Si la religión se toma solamente como relación del hombre a Dios, como a El no se le ve, en cuanto aparecen pasiones, tareas, negocios... la relación se debilita progresivamente, y se liega a enfriar del todo. Esto lo vemos en personas y colectividades.



  En el cristianismo la solución es en verdad divina, ya que en una verdadera concepción las criaturas (y sobre todo los hombres) no solamente no partan del Creador sino que acercan a El.



  Nunca ha dejado (sobre todo los Santos) de valorizarse el amor entre los cristianos, y éste es una de las facetas que más almas ha atraído a Cristo. Pero hay otro aspecto más profundo, que el Espíritu esta manifestando cada vez más abiertamente a su Iglesia. Porque la caridad fraterna no es una especie de señuelo, o de "truco" con el que se atraen almas a la Iglesia, para que después vayan acomodándose a lo que hay, como si fuera menos que lo que se figuraban, pero siempre mejor que nada; no, la caridad, como Dios, es infinita. Porque en el Cristianismo no solamente se ama a Dios con un amor infinitamente superior al natural, sino que también enseña a amar infinitamente al prójimo, la ruptura con el hombre ha de ser cada vez más difícil.



  Y así como cuando una persona ha gustado un poco cuán suave es el Señor le resulta difícil apartarse de El, y siempre queda un remordimiento interno, así también hay que conseguir que los cristianos aprendamos a amar y ser amados con un explícito y  fortísimo amor teologal.



  Así se conseguirá que así como ahora el romper con Dios (aún en el orden sobrenatural ) las personas sólo solemos experimentar en el trato un mutuo enfriamiento que no se sabe bien a qué atribuir y se cree de origen somático, al ir explicitando su amor teológico-divino a los hermanos, la crisis de las relaciones con Dios han de repercutir en una crisis manifiesta en las relaciones con los hombres.



  Es verdaderamente imposible vivir en una enemistad total. El cristiano, al pecar, se dará cuenta explícitamente de que no sólo se ha hecho enemigo de Dios, sino que simultáneamente se ha hecho enemigo de todos los participantes de esta divinidad, de todos los hermanos, enemigo de todo el mundo. Entonces la vida terrena se convierte en el infierno: el lugar donde no se ama.



  Pero es que, además, todos tenemos una sensibilidad exquisita para percibir las oscilaciones del amor, aguzada todavía más por el cristianismo, de manera que un cambio de actitud interna será rápidamente percibido por los demás, aunque se quiera disimular.



  Quizá alguien objete: esto es maravilloso, pero en la realidad no ocurre así. A simple vista esta objeción parece definitiva, pero es semejante a la que pondría quien, habiéndosele indicado que en su país existe petróleo objetara diciendo: -Si las cosas fueran así, mi país sería rico, y como es pobre, patente está que no hay tal. Queda una tercera posibilidad; que exista, pero que no esté explotado.



  De manera semejante hay que responder que todos estamos de acuerdo en que existe en el cristianismo una caridad teológica al hermano, y todos estamos también de acuerdo en que, de hecho, no produce los magníficos frutos que ofrece. La consecuencia no puede ser el negar que estos frutos puedan producirse, sino el intentar explotar esta caridad fraterna teologal, que no ha sido puesta debidamente en valor.



  Todos hemos oído hablar de la excelencia del acto de perfecta contrición, como "llave del paraíso", que nos devuelve la amistad de Dios aún antes de la confesión.



  Pero, ¿cuántas veces hemos oído hablar del perfecto acto de amor al prójimo, que asimismo nos da la Gracia Santísima si la teníamos perdida, aun antes de la confesión?



  Sin embargo, teológicamente está claro: la Caridad es una. Y recordemos la 1ª de S. Juan donde además se nos da un criterio para conocer nuestro estado de Gracia, y se nos dice:” Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos”. Y lo confirma después en forma negativa: “el que cree que ama a Dios y no ama a su hermano, es mentiroso”.
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  JUEVES



  
    	Sentido de Iglesia
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    	Jesús en medio de nosotros
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    	Sentido de la Catolicidad
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  Sentido de Iglesia



  Se insiste mucho en esta consigna: Sentir con la Iglesia, y la explicación que de este tema se da refleja el concepto que se tiene de la Iglesia.



  Se suele decir que para sentir con la Iglesia debemos obediencia a las indicaciones del Magisterio, aún fuera de las definiciones infalibles; se extiende luego a aceptar cordialmente cuanto la Iglesia (la Jerarquía y el clero) dispone en cuanto al régimen de la sociedad eclesial. Se recuerdan las normas de San Ignacio para sentir con la Iglesia, como si de entonces acá no hubiera nada que añadir o explicitar en este sentido. Todo esto puede explicarse en razón de cierto anticlericalismo al que se quiere combatir; pero prácticamente afirma un concepto pobre y restringido de la Iglesia, como de exclusiva competencia del "clero" como si los laicos no fueran también Iglesia.



  No hay que menospreciar el altísimo papel de la jerarquía, pero tampoco puede menospreciarse el papel de los demás, ya que los unos sin los otros no podrían subsistir.



  Por razones históricas se da en los tratados "De Ecclesia" una preferencia casi exclusiva a la jerarquía eclesial, y se ha descuidado el aspecto más común y ordinario de las relaciones entre hermanos.



  Este espíritu eclesial es muy diferente del espíritu de partido, entendido en el sentido de comunión con los que profesan las mismas ideas y en cuanto profesan las mismas ideas. Entre el absoluto verdad y el absoluto Persona solemos caer en el lado Persona (concreto frente a abstracto); el predominio de un absoluto siempre es en detrimento del otro. La única solución nos la ofrece el misterio trinitario, donde la unicidad absoluta de Naturaleza-Verdad no pide unicidad de Persona, ni tampoco una idéntica manera de poseer esta verdad. De esta síntesis participa proporcionalmente la Imagen de la Trinidad en la tierra: la Iglesia. Con todo esto no se aboga por un espíritu de capillita, sino de Iglesia; no por un "espíritu de cuerpo", sino de Cuerpo Místico.



  ¿En qué consiste, pues, este sentido de la Iglesia, de Cuerpo Místico? Vamos a remontarnos a la Causa Única: La Trinidad.



  Según lo que se ha venido diciendo el sentido de Iglesia no debe ser otra cosa que un sentido de comunión con la Sociedad divina imparticipada y participada.



  ¿Qué siente, qué piensa cada una de las Personas divinas? ¿Cuál puede ser el pensamiento, el sentimiento simplicísimo que totaliza la capacidad infinita de su Ser? La respuesta es evidente: no puede tener otro sentimiento que el sentimiento trinitario, de la sociedad, de circumincesión, que constituye todo su ser. Así pues, la conciencia "psicológica" de las Personas divinas está totalmente ocupada por un sentimiento de Sociedad, de solidaridad, de comunión, esto es : por un sentido eclesial.



  Hemos sido llamados a la participación, a la imitación de las Personas Divinas. Ya no se trata, pues, de unirse al Dios-Uno sino que hay que procurar pensar y vivir en la presencia total de la divinidad participada e imparticipada, y por lo tanto hemos de tener, como Dios, un sentido de Iglesia. Y en este misterio está toda la vida del cristiano.



  Sabemos que Jesucristo es el mediador entre Dios y los hombres, y que es absurdo querer llegar a Dios sin pasar por El, que con su hipótesis salvo la distancia infinita que nos separaba. Pero esta mediación no es sólo del Cristo histórico, sino plenamente del Cristo Místico.



  Extra Ecclesia nulla salus. Esta verdad no es sólo una deducción teológica, ni se apoya (como la Iglesia tampoco) en una mera ordenación positiva de Cristo, sino que se funda en la misma naturaleza de las cosas: la Iglesia es una participación en la Vida trinitaria, en la Gracia, y ¿en que consiste (en la actual economía) la salvación, sino en una participación en la Gracia, en la Vida Trinitaria?.



  Esta verdad, que se aplica a la salvación o condenación, pero que no hay que olvidar que debe aplicarse proporcionalmente en todo caso Sine me nihil potestes facere en el orden sobrenatural; ni pronunciar el nombre de Jesús.


  Este sentido eclesial (más o menos explícito) tiende a desarrollarse cada vez más en la conciencia cristiana. La historia nos manifiesta esta progresión. En los primeros siglos la noción del Espíritu Santo era poco preciso; en la Edad Media, Santo Tomás negaba el actual dogma de la Inmaculada Concepción.


  Los tiempos actuales, de mentalidad social, han exigido que se ponga en lugar preferente el dogma del Cuerpo Místico, que estaba casi en olvido en épocas anteriores. Lo decía claramente Pió XII de que en cada Edad de la Iglesia el Espíritu hace resaltar una idea, un aspecto del dogma, y no cabe duda de que estos tiempos la doctrina del Cuerpo Místico encaja perfectamente como expresión del común sentir de los hombres.



  ¿Querrá todo esto decir que a los actuales ejercicios piadosos habrá que añadir el de la Presencia de la Iglesia al de la Presencia de Dios?



  No se trata de sobrecargar las tareas piadosas, aunque sí conviene tener cada vez más explícito el sentido eclesial, pero esto no es otro ejercicio independiente y añadido al de la presencia de Dios, al sentido de unión con El, sino que constituye una síntesis superior; como una ley general no viene el conocimiento de una serie de hechos concretos, sino a facilitar su conocimiento por la comprensión.



  Así como hemos visto que la Caridad es una, y hay que aplicar la misma a las Personas Divinas y a las personas humanas (¡tan diferentes¡), así también aquí no se trata de tener por una parte presencia de Dios y por otra presencia de Iglesia, sino sólo presencia de la Sociedad divina total. Y esta presencia per modum unius de la Sociedad divina total nos acercará al conocimiento unitario de Dios, al conocimiento comunitario que existe en la Personas divinas, uniéndonos al mismo tiempo a los hermanos en el Ágape trinitario.



  La consideración de nuestro fin último, que no la visión intuitiva de las Tres Divinas Personas, sino de la Naturaleza divina total, imparticipada y participada, y por consiguiente de todos los poseedores de la Gracia, nos indica cómo debemos prepararnos a nuestro destino eterno comenzando por ejercitar en este mundo la presencia total de Dios.



  La repercusión de todo ésto en las relaciones con los próximos, con las agrupaciones, con la Iglesia, es enorme, y cada vez deberá ser más explícita y reflexiva para en verdad sentir con la Iglesia.                                               



  Jesús en medio de nosotros



  "Cuando dos o más se reúnan en mi Nombre, yo estaré en medio de ellos".



  ¿Cual es la presencia, la actuación y la Gracia que Jesucristo nos promete?



  Se excluye, en primer lugar, toda presencia físicamente sensible; ésta no se produce. Ha de ser una presencia espiritual, diferente de la Gracia Santificante, que no depende de estar reunido con otros. Se trata, por tanto, de una presencia accidental, de una gracia actual.



  ¿Cuáles son sus características? Toda gracia sacramental (en su sentido más amplio) se dirige a aquello para lo cual ha sido instituido. Así, el sacramento del Matrimonio no va directamente a preparar a los esposos a bien morir (Unción) sino a lo que se refiere a su mutua unión.



  En el matrimonio tenemos el Sacramento social, que no puede conferirse a individuos aislados, sino a individuos relacionados, y a esta relación se dirige el Sacramento.



  En nuestro caso, la presencia de Jesús no se refiere principalmente a un perfeccionamiento de los individuos que se reúnen, sino al perfeccionamiento de sus relaciones mutuas.



  No basta reunirse simplemente en el Nombre de Jesús, como para hacer una obra de teatro, o asistir a una conferencia en que se habla de Jesús. Hace falta una intencionalidad mutua de unirse a Jesús.



  Claro está que siendo cristianos todo debe apoyarse en la Caridad, pero recordando que la caridad es una para con Dios y los hombres; y a sí como hay que amar en todo tiempo a Dios también hay que amar en todo tiempo a los hermanos, y así como "opportet semper orare" pero hay momentos especiales de oración (Padre Nuestro) así también nos indica unos momentos fuertes del trato con los hermanos cuando nos reunamos en Su nombre.



  En otras palabras: este texto subraya la importancia y en un sentido lato (como en el matrimonio) la importancia de la reunión física de los cristianos. Y no cualquier reunión, sino de un tipo especial en la que de manera directa nos dediquemos a fomentar mutuamente la caridad trinitaria. Esta reunión, marcadamente religiosa, parece que debe venir presidida por la oración en común, y mejor aún por el Sacrificio, que es la reproducción más perfecta posible en la tierra de la eterna bienaventuranza del cielo, donde todos estaremos amando la Trinidad y amándonos mutuamente en la total sociedad divina de la caridad.                       


  Para comprender la importancia de que los hermanos se reúnan, hay que tener en cuenta que el amor cristiano es un Ágape, es un amor social. Con Dios puede ejercitarse en mayor o menor grado explícitamente, y en El, por la circumincesión de la Gracia trinitaria, con los hermanos; pero el amor exige una explicitación, aún externa, y seguramente este texto tiende a subrayar la importancia de la manifestación externa del amor teologal entre hermanos.



  La presencia espiritual de Jesús en estas reuniones es una verdadera acción que se manifiesta por sus efectos, y que se traduce no solo en un aumento de Gracia (como todos los Sacramentos), sino del amor mutuo en la unión de los entendimientos y de las voluntades, y en el perfeccionamiento y eficacia de la acción común, impulsada por el Amor.



  Este texto parece que debe colocarse entre los que se refieren al amor fraterno. Sólo encuadrado en ellos puede descubrirse su pleno significado, y consiste en subrayar no solo la necesidad del amor al prójimo (todo el Evangelio tiende a ello) sino concretamente de amor al prójimo en su presencia física, con amor teologal, amor trinitario, amor cristiano.



  La importancia de este acto religioso de reunión con los hermanos para fomentar mutuamente el amor divino ha de ser de primer orden, pues se encamina directamente al aumento de la caridad fraterna, en las exigencias unitivas que nos manifiesta la Revelación y la participación de la Trinidad en la Iglesia.



  La importancia que se dé a esta reunión dependerá de la importancia que se dé a la caridad fraterna, y por tanto la necesidad de medios que ayuden a conseguirla. A posteriori, esto se corrobora por la experiencia histórica de los hechos "positivos" cristianos que siempre han empezado reuniéndose dos, o más, en nombre de Jesús, para el Amor.



  Sentido de la Catolicidad



  Es vergonzoso tener que confesar que un número cada vez mayor de hombres se aparta de la Iglesia por no encontrar satisfacción a sus ansias de universalidad, de horizontes amplísimos, de catolicidad, en suma.



  Especialmente el Comunismo ha sabido difundir tan profundamente este deseo de universalidad, que incluso aquellos que, viendo sus fallos, creen que la solución está en el cristianismo, al encontrarse esté pensado en categorías individualistas, no pueden acabar de comprenderlo (como quien asegura poseer una doctrina superior, pero la explica en lenguaje extraño y de sonidos desagradables) y se termina por caer en el escepticismo, o volver al comunismo.



  Se ha afirmado con razón que el principio de una vida moral se halla en el reconocimiento de un valor absoluto fuera de sí. El egoísmo es el que materializa al hombre, y a la postre lo aniquila. El reconocimiento de una Verdad con la que se relaciona y de la que depende no es algo que rebaja, sino que ennoblece, como la del Hijo con el Padre. En último término, la razón primaria de necesidad de abertura al Ser-más-grande-que-yo la encontramos en la abertura totalizante de cada una de las tres divinas Personas, por la cual están en posesión del TODO, que es la Naturaleza divina. Y como la Verdad es solamente una, cuando alguien se adhiere a un aspecto de la verdad está en camino de descubrirla toda.



  Y así vemos en la vida ordinaria que las personas más grandes no suelen ser las que se encierran en sí, sino las que cada vez más se abren a una gran idea. Los Santos han comenzado por una gran idea. Los Santos han comenzado por una gran idea: la asistencia a los necesitados, el problema misional en cualquiera de sus formas, etc.



  La medida de la abertura, de la universalidad, es un exponente claro y casi extrínsecamente valorable (frente a una espiritualidad subjetivista) para conocer el valor del individuo.



  Como todo ser, el hombre en tanto vale más en cuanto es más uno, más coherente consigo mismo, más inteligente. Esta unidad no está en contraste con la universalidad, ya que la unidad no debe realizarse en nosotros (como a su modo tampoco se realiza en Dios) por la escasez de conceptos, sino por la síntesis de la variedad en la unidad. Así como no se llega a la unidad en el campo ontológico por la unicidad, sino por la com-unidad de Personas, tampoco debemos llegar a la unidad en el campo lógico por la unicidad del concepto sino por la coherencia.



  Casi todo el Nuevo Testamento nos insiste en la necesidad de la coherencia entre el amor a Dios y el amor a los hermanos, ya que por estar ambos amores unidos de tal manera en el cristianismo, la falta de amor al uno implica necesariamente la falta de amor al otro, ni más ni menos que no se puede amar al Padre si no se ama al Hijo (la expresión es fuerte, pero exactísima, sin hipérbole: la caridad es sólo una).



  Esta coherencia universal tiene que manifestarse no solo en un amor general y vago a los hermanos sino en un amor particularizado y concreto que vaya recogiendo cuanto de Verdad y de Bien se encuentra en ellos. Cuanto más grande es el amor a la Verdad, con tanta mayor facilidad se descubren, y con tanto mayor amor se tratan las partículas de Verdad que se encuentran diseminadas por el mundo; y el encontrarlas en lugares indignos debe movernos a un particular cuidado y cariño, como el descubrimiento de pequeñas partículas de la Hostia. Su posesión hace sagrado a quien las tiene en sí y a quien (en lugar de intentar quitárselas por su mala conducta, lo que compete únicamente a Dios) debemos confirmar en lo sagrado del tesoro que posee, induciéndolo así a un mayor cuidado de él, completando lo que le falta.                                          



  Se puede conocer si una persona está penetrada en el conocimiento de Dios, no en cuanto habla directamente de El, sino sobre todo si trata con respeto aún las cosas al parecer más insignificantes descubriendo en ellas la transcendencia de la Bondad divina.



  El católico debe poseer como nadie el sentido de universalidad, sabiendo "escudriñarlo todo" para "tomar lo bueno" y por desgracia parece muchas veces que estamos en el campo opuesto. Defendiendo la persona contra el colectivismo insano, rechazo también la buena y debida socialización. Los egoísmos de individuos, clases y naciones estimulan y propagan solapadamente este error, calificando de utopía los diversos intentos de unificación internacional, haciéndolos sinónimos de uniformismos esterilizadores, como si toda unión más estrecha fuera contra la persona.



  Los católicos de los siglos futuros se maravillarán de la falta de espíritu católico de tantos de nosotros, incapaces de superar un sofisma que entonces (desaparecidas las pasiones que hoy oscurecen los términos) no engañará a nadie. Pues el cristiano sabe que no sólo por ley natural el abrirse a los demás en lugar de ser nocivo favorece a la misma persona, sino que conoce la razón última de este fenómeno; sabe que en la divinidad, a la que está llamado a imitar en unión con los demás hombres, existen tres Personas que se entregan del todo mutuamente, y que precisamente en esta comunión, en esta universalización, consiste todo su ser personal.



  Consecuentemente con esto, el cristiano, para guardar su personalidad no se encerrará en su "ghetto" (lo más opuesto a la Revelación Trinitaria y eclesial) sino que imbuído de espíritu católico lo irá escudriñando todo para escoger lo bueno, sabiendo que cualquiera que obra la justicia, o ama al hermano, ha nacido de Dios.



  He aquí por lo que el cristiano ejercitará el apostolado de una manera esencialmente distinta a la del apóstol de cualquier otro "credo": porque no será solo un propagandista, no solo irá a dar y a comunicar lo bueno que tiene, sino que irá también a recoger cuanto bueno ha puesto Dios en los demás, lo cual siempre es mucho y apreciable para quien sabe ver y amar.



  Así pues, este espíritu de catolicidad ha de llevarle a preocuparse profundamente del problema de la propagación de la fe, no sólo para "salvar las almas", no sólo para dar, sino también para recibir de la comunicación con ellos. Como decía un gran misionólogo, el Evangelio no será bien comprendido mientras no lo comenten todos los pueblos de la tierra.



  No debemos, por lo tanto, buscar aquí (como en ninguna parte) meros eternos discípulos, sino que hay que tender a una paridad de comunión como la que existe entre el Padre y el Hijo en su mutuo Amor, sin que obste el que el Hijo haya recibido la Vida que viene del Padre. Y realizando una perfecta comunión actuaremos la imagen de la Comunión Trinitaria, para la gloria de la Iglesia Católica.                                      


  VIERNES


  
    	Comprensión
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    	El Calvario y la muerte de Amor
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  Comprensión



  Actualmente, en los ambientes cristianos, se nota un avance progresivo en la valorización práctica del concepto: Dios es Amor. Lo dice la Escritura y lo creemos. Y sinceramente, quisiéramos amar a Dios y a los hermanos.



  A Dios fácilmente llegamos a creer que le amamos, excepto en algún momento de especial sinceridad o desaliento. Pero con los hermanos, la cosa es distinta; hemos de confesarnos a cada paso, y ellos mismos se encargan a veces de dárnoslo a entender explícitamente, que de hecho este amor no se realiza como debiera.



  La raíz (como todo lo del ser racional) reside en la inteligencia. En términos generales se puede decir que consideramos el amor al prójimo como cosa de poca trascendencia, algo obvio y superficial (tuvo que afirmarse solemnemente la necesidad de una amor interno al prójimo). Se dice que el trato, la cortesía con los demás, es común con los no-cristianos, incluso con los ateos, y que en lo que debemos distinguirnos es en lo que nos es propio y superior: el trato con Dios.



  El deseo de amor al prójimo puede ser muy auténtico en un principio pero pronto se agostará, falto de ejercicio, pues a la vista de contradicción palpable entre nuestros deseos y la realidad se acaba por considerar el amor fraterno como algo muy bello, pero irrealizable.


  Vamos ahora a considerar el papel del entendimiento en este asunto, para dejar para después el considerarlo bajo el punto de vista de la voluntad.


  Esta actitud de ver la importancia de una cosa sin ser capaz de alcanzarla recuerda al alma cristiana la necesidad constante que tenemos de un Mediador para alcanzar el Ideal.


  Ya los paganos intuían que Dios era el Amor, el Bien Personal; pero como para su voluntad necesitaban de la Gracia que había de traerles Cristo, así también para su inteligencia necesitaban de la Revelación de la Verdad, que solo el Verbo increado podía traerles.



  También hoy parece que a veces queremos llegar a la unión con los demás, al amor, sin tener que molestarnos en pasar por la Verdad. ¿Quién no quiere amar? pero nuestra pereza y soberbia quiere conseguirlo sin pasar por la Verdad (lo que representa un esfuerzo de sujeción para nuestra naturaleza caída) y así fracasamos ruidosamente. La misma razón natural nos manifiesta el desorden que supone un amor que no vaya precedido de un conocimiento; y la Revelación sobrenatural nos hace ver que así como no podemos poseer la caridad que ha de unirnos al Padre sino a través del Verbo, así tampoco podemos soñar en una caridad, en una unión íntima con los demás, que no provenga de un verdadero conocimiento de los hermanos. Así, podemos concluir que si el Amor es la consumación de todo (como lo es en la Trinidad), la Verdad, la comprensión es el único camino para llegar al Amor.



  Parece interesante destacar que empleándose de ordinario la palabra "verdad" en sentido impersonal y la palabra "comprensión" en sentido marcadamente personal, resulta más adecuado emplear preferentemente esta última palabra para expresar esta realidad tal y como la entiende la espiritualidad cristiana. Quizá expresaría mejor el pensamiento de Jesucristo el decir "Yo soy la Comprensión"," que decir "Yo soy la Verdad". El Verbo es realmente la eterna comprensión del Padre, y esto no sólo en el campo psicológico, sino en el plano ontológico, en el sentido más técnico y preciso de la expresión.



  Es importante este cambio de nomenclatura, puesto que realmente Jesucristo le dio este tinte marcadamente personal, diríamos humano, a su expresión "Yo soy la Verdad", que puede cautivar a un espíritu intelectual (o intelectualizante) pero no al hombre normal en el que predomina, como en S. Agustín, el elemento volitivo.



  Se dice que nuestra vida tiene que ser una vida de amor. Y para llegar a ésto tendríamos que preocuparnos antes de que nuestra vida fuese una vida de comprensión. Hoy parece que se estila poco la oración de Ramón Lull: ¡Señor, concédeme que te conozca mucho para que pueda amarte mucho!, pero son muchos menos los que piden comprender mucho al prójimo para poder amarle mucho. Por una contradicción (de que no nos damos cuenta) lo que parece tan natural en el conocimiento de Dios para poder amarle, se teme que cuanto más se conozca al prójimo menos se le podrá amar. La frase amarga de un pagano repetida por más de un autor de nota, pero que en definitiva es blasfema, se asienta en el subconsciente con el aplomo de la "sapientia terrenalia diabólica" que mira toda oposición como una locura o idealismo: "Cuantas veces estuve entre los hombres, volví menos hombre".



  La razón natural, apoyada explícitamente por el Magisterio de la Iglesia, nos hace tener que confesar algo que repugna a nuestro orgullo: que por mucho que profundicemos en el conocimiento de Dios, nunca llegaremos a conocerlo del todo. De tal modo que el uso de la palabra "comprensión" en su sentido estricto de conocimiento total está formalmente prohibida; nunca comprenderemos del todo a Dios.



  Ante este freno, nuestra soberbia (que quisiera entenderlo todo instantáneamente y no poco a poco, conforme con nuestra naturaleza encarnada) se desquita en las personas humanas de lo que le está explícitamente prohibido hacer con las Personas Divinas. Fácilmente nos persuadimos (y presumimos) de que comprendemos a las personas, sin caer en la cuenta de que la persona posee una participación de la infinitud y por lo tanto de la incomprensibilidad de Dios, no solo en cuanto "ser" sino también en cuanto a "persona" e incluso mayor en cuanto participa de la naturaleza del Incomprensible.



  A este juicio superficial sobre los demás, y por consiguiente in completo, injusto, indigno de ellos, coopera en el hombre caído no solo el deseo desordenado de un entendimiento intuitivo, sino también toda el ansia de dominio sobre los demás.



  El hombre caído, al romper con el TODO ha querido hacer un todo de sí mismo (egoísmo) y centrado todo en sí; la relación con los demás co-centros se ha convertido necesariamente en oposición; si se quiere hacer de sí un centro de todo, no se pude admitir otro centro en cuanto centro, ni se puede admitir otra persona en cuanto persona. Por tanto, el egoísta ve a la persona no como tal, sino como un ser de valor inferior, subordinado a él, como el resto de los seres no-personas: el mundo material. Tolera la presencia de “otro” e incluso puede desearla, pero sólo en cuanto le sirva para realizar su afán de dominio; admite la presencia física o animal de otro hombre, y se sirve de ella como de un bastón, o de un perro, incluso puede resultarle simpática y agradable su compañía, pero por motivo egoísta; más aún, puede admitir la inteligencia y la voluntad de otro, como instrumentos más perfeccionados (al igual que un loro que habla) pero siempre condicionados al juicio de su propia inteligencia, nunca como inteligencias independientes, un fin en sí mismos, capaces de Verdad; como unos valores absolutos que hay que respetar.



  Considerando la inteligencia de otro como condicionada a la propia, no tiene nada de extraño que el egoísta (¿y quién no lo es en mayor o menor grado?; no estamos hablando de entelequias) no se esfuerce realmente por comprender a los demás; cree que el otro no puede llegar mas que a decir lo que él ya sabe. (Como Dios respecto de otra inteligencia, y en el campo humano, el maestro respecto al discípulo que le repite la lección). Por consiguiente, un esfuerzo de comprensión sería en su opinión inútil, indicaría un rebajarse, un reconocer que se puede recibir algo que no se tiene, una dependencia, un quitarse del centro de todo.



  El egoísmo, viéndose obligado por su actitud a negar la existencia de otro centro al menos de igual valor al suyo, a rechazar toda otra inteligencia (valor absoluto), tiende a considerar superficialmente, devaluándola, la inteligencia de todos los demás; las tiene no sólo por limitadas, sino por más limitadas que la suya propia y dependientes de ella, que las "comprende", abarca, y por tanto domina.



  Esta tendencia a devaluar la inteligencia ajena se traduce en una devaluación de su entera vida, de su actividad interna, de su capacidad de progresar, en orden a la Verdad y al Bien. Tal actividad progresiva sería sumamente peligrosa para el propio "yo", que puede encontrarse desbordado. Por esto el egoísta materializa su concepto de los demás, coloca a cada uno en una categoría inmutable, y se niega a admitir una reforma, un poner al día su fichero de características personales cuando los individuos van evolucionando. Y a fortiori el permitirles este progreso, si está en su mano, y mucho menos el fomentarlo.



  Formulación práctica externa de esta despreocupación, de esta consideración superficial y material de los demás son ordinariamente los nombres genéricos y los apelativos: con ellos creemos tener ya perfectamente captado al prójimo, desnudo, sin secreto, objetivizado, materializado, lo dominamos. La experiencia cotidiana demuestra el daño, muchas veces decisivo y palpable (sobretodo cuando expresan, propagan y afianzan la opinión de una colectividad sobre un individuo concreto) que tales apelativos pueden ocasionar, obligándole moralmente a actuar siempre en una misma línea (más o menos descentrada) y cortando así el desarrollo progresivo de su personalidad.



  En otros términos, podría decirse que el egoísta no para hasta encontrar en el otro algún aspecto en el que le sea superior, entonces desvaloriza todo el resto y se lo pone debajo como inferior: tiene el deseo desordenado de ser un dios único personal. No comprende que no sólo existe un orden vertical, en el que los seres deben jerarquizarse con diferencia esencial de ser, sino que existe también un orden horizontal en el mismo campo de las personas, de la divinidad, y que la distinción de las personas no obliga a que tengan que ordenarse verticalmente unas sobre otras, sino horizontalmente, una compañera de la otra, como en la Trinidad.



  Hasta ahora se ha profundizado sobretodo en el orden de la naturaleza, de los seres esencialmente distintos, pero llega el momento de considerar el ser en sí mismo, de ver la dimensión horizontal, íntima de cada ser, la com-unidad de los seres superiores y de la Trinidad de Amor. Solo así podrá enfocarse una fructuosa ordenación de las relaciones humanas en la sociedad.



  Si queremos vencer el egoísmo hemos de prestar atención a cuanto de Verdad y de Bien se pueda encontrar en cada persona. Esta atención requiere naturalmente un gran esfuerzo, una ascesis que hace temblar nuestra pobre naturaleza intelectual, la más refinada y profunda de nuestras perezas; y sobre todo exige un ataque al más secreto refugio de nuestro egoísmo obligándole a renunciar a su cerrazón más íntima, a abrirse esencialmente, casi a desaparecer. La ascética de la Verdad y de la comprensión es una ascética más dura que cualquier otra, por cuanto ejercita la parte más viva del hombre.



  Para amar con verdadera caridad hay que llevar una vida de perfecta apertura, de deseo ilimitado de comprensión de Dios y de los hombres, anhelo tanto más firme cuanto mejor comprendamos que el campo que tenemos ante nosotros es ilimitado. Nunca llegaremos a comprender perfectamente a Dios ni siquiera a los hermanos. Por esto nunca hemos de considerarnos satisfechos por cuanto sabemos de una persona, ya que siempre la podemos comprender más y mejor, comprendiéndola del todo únicamente en el cielo, y esto por la manifestación de la adopción divina de la visión intuitiva de la divinidad imparticipada y participada, pues en el orden natural incluso en el cielo seguiría progresando indefinidamente nuestro conocimiento de los hermanos, al igual que nuestro conocimiento de Dios.



  Esta comprensión se ejercita naturalmente en presencia de otro con el que se conversa y al que se tiene que estar amando no superficialmente, ni siquiera como persona, sino como hijo de Dios, con amor teologal que impulsa a una auténtica comprensión de cuanto comunique, a fin de llegar a una real comunión. Pero el esfuerzo de comprensión no puede contentarse con ésto: hay quien no aprecia el esfuerzo de comprensión de los demás porque lo cree limitado a ciertos momentos, personas y cosas, mientras que el hombre siente deseos de totalidad, de un ideal que abarque toda la vida. Pues bien, si nuestra vida tiene que ser todo amor, tiene que ser toda comprensión; el que sólo una parte pequeña se emplee en el trato directo con los demás, y por lo tanto en la práctica externa del amor y comprensión de ellos, no quiere decir que el ejercicio del amor y de la comprensión fraterna se limita a estos momentos, como no se limita nuestro trato, comprensión y amor con Jesucristo al momento que lo tenemos sacramentado en nosotros.



  Para comprender profundamente a los demás como para comprender profundamente a Dios, hemos de conocer las raíces últimas en que se debe fundar nuestra comprensión. De un modo semejante a como estudiamos, oramos y vivimos para alcanzar una mayor comprensión de Dios, a fin de amarle más y mejor, así también para los hermanos. Con medios apropiados a las personas, que no serán los mismos para una viejecita iletrada que para un joven que se prepare para el sacerdocio.



  Conocer, en lo posible, la metafísica, para conocer a Dios y a su imagen: el hombre. La Historia, con la acción progresiva de la Providencia. La sana psicología ha de mirarse religiosamente, pues nos ayuda a la profunda comprensión del ser de los hermanos y del propio. Las lenguas, que hacen saltar las barreras entre los pueblos. La Geografía, que nos muestra la morada de los hermanos y la "tierra santa" donde transcurre la vida de Cristo en los bautizados ... La comprensión de los demás exige comprender cuanto a ellos se refiere, como culturas, patrias, épocas, etc.



  Naturalmente que se puede y se debe establecer una distinción entre el hombre en cuanto tal y en cuanto a dotado de tal temperamento, carácter, de determinado ambiente ... En el primer aspecto no existe ninguna dificultad, y todos dicen que aman así al prójimo, a las "almas" . Pero cuando se trata de que este amor se encarne, se haga efectivo en una persona determinada, con un temperamento y un carácter determinados, entonces vienen los disgustos, las disenciones y los anatemas. Entonces se olvidan las palabras de Jesús, y se juzga y se condena un modo de ser, un ambiente, sin comprender que en bloque no puede ser digno de derelicción, de desprecio, o de condenación teórica, o práctica, sino que como las mismas personas deben ser comprendidos, enderezados, animados,... sin duda que se debe establecer una jerarquía de valores dentro de los distintos caracteres, pero conservando para ellos el respeto que se merecen al estar indisolublemente unidos a valores absolutos, a personas. Hay que amar todo país, todo ambiente, toda cultura en cuanto tiene de humano, es decir: de bueno. Como no se puede rechazar a ningún hombre porque sea pecador.



  Si el amor teologal al prójimo ha de ser superior a lo que impone la obligada convivencia urbana, no debe limitarse a cerrar los ojos, a negar los defectos ajenos, sino que debe fundarse en la distinción entre lo bueno y lo malo, sabiendo amar a pesar de todo al pecador (y a fortiori al limitado por defectos no voluntarios ) no en cuanto pecador, sino en cuanto hombre.



  Parece pues evidente, que mientras el ser cristiano, el ser católico, no sea sinónimo de ser comprensivo (¿y no tenemos fama bastante merecida de lo contrario?) será absurdo pensar que pueda verse el cristianismo como sinónimo de Amor, y por lo tanto lo que se verá es que no somos discípulos de Jesucristo, y el mundo no creerá que El es el Enviado. Si no somos imagen del Hijo que es esencialmente abertura y comprensión del Padre. Todas las riquezas nos deben venir de esta apertura al ser y a los seres que participan de su riqueza y por la que el nos la quiere dar.



  Nuestras facultades internas deben asimilarse al Verbo y al Amor como las personas en cuanto tal en la Iglesia, buscando todos en todo la Unidad en la Trinidad, para que Dios sea todo en todas las cosas. Toda la ascética individual debe orientarse explícita y directamente a actualizar la Comprensión y la Caridad, realizando la huella trinitaria en nuestras facultades; mientras que la ascética colectiva debe tender a la realización formal de la imagen trinitaria en la Iglesia con la pluralidad de personas, realizándose así la síntesis teológica cristiana (es decir: trinitaria) de toda la vida espiritual.


  El Calvario y la muerte de Amor



  Toda espiritualidad realista, y más aun toda espiritualidad cristiana, junto a una parte positiva de Ideal, de meta a conseguir, debe presentar otra que se puede llamar negativa, pero que positivamente ayuda a la consecución del fin.



  Tanto se ha insistido en la ascética cristiana en la absoluta necesidad de la cruz, de la mortificación, que no ha sido siempre ilusorio el peligro de caer en un masoquismo, o nirvana. No se trata, naturalmente, de ésto; el dolor y la mortificación no forman parte de la esencia del absoluto; más aún; no es necesario para conseguirlo sino al hombre caído en el pecado.



  Por esto el racionalismo, que considera la esencia del hombre alienándola de su condición histórica, rechaza la necesidad del dolor, como no correspondiendo a su esencia. Contra él se debe insistir en que el dolor es de absoluta necesidad en la economía actual de la humanidad, sin que debilite ésto el concederles que sin el hecho histórico del pecado original ellos tendrían la razón. Pero hay que trabajar sobre realidades y no sobre posibilidades, y si no tenemos en cuenta los hechos, si no aceptamos el misterio de la cruz, todo lo indicado se quedaría en bellas palabras.



  El pecado original, con todo lo que de él sabemos, arrastró al hombre a su conocida condición histórica. Misterium iniquitatis que trajo al mundo la división, el desorden, es decir: el dolor, ya que todo dolor proviene de una falta de unión, de un desgarramiento en el terreno del ser.



  Jesucristo vino a restablecer la unidad perdida y todo cuanto hizo en su vida se dirigió a reunir de nuevo a los hombres, muriendo para ello en la Cruz, sin desdeñar tomar forma de siervo, bajando desde la divinidad y humillándose a sí mismo hasta la muerte, y muerte de cruz. En la cruz, como en una separación del Padre, Jesucristo quiso sufrir las más terribles consecuencias de la falta de unión para obtener el retorno de la unión. Jesucristo abandonado en la cruz es el símbolo más perfecto de cómo y cuándo se debe trabajar para llegar a la unión verdadera.                                           



  Si con Jesucristo queremos realizar la unión de los hombres en el Amor, hemos de seguir sus huellas, tomando nuestra cruz cada día y siguiéndole. Todo amor a los demás que en la condición actual no parta de este presupuesto fallará infaliblemente, o (lo que as peor) puede llevarnos a engaños, o conformismos vergonzosos, quedando en un tibio remedo de unidad, en una caricatura de la Trinidad.



  La cruz se manifiesta en todos los acontecimientos de la vida, y en la medida de nuestro amor iremos mirándola sin miedo, descubriendo en ella la intención unitiva de Dios, hasta que se nos pueda felicitar porque nos ha sido dada la gracia no sólo de conocer, sino de padecer por Xto, supliendo lo que falta de su Pasión en pro de su Cuerpo, que es la Iglesia.



  Mas aunque el mal y el sufrimiento se encuentren por todas partes, y en todas, por tanto, se debe ejercitar donde se encuentra en toda su hondura el dolor es donde se encuentra el mal principal y fuente de todo mal y división: en las relaciones desordenadas entre las personas.



  En los comienzos de la vida sobrenatural (y paralelamente en toda la espiritualidad de la Iglesia) el hombre se siente inclinado a buscar la cruz principalmente fuera de sí, en las mortificaciones externas, penitencias voluntarias, etc. A sus oídos aún materializados le resulta difícil creer que pueda haber penitencias más duras que las corporales. Es sólo lentamente, bajo el impulso eficaz del Espíritu Santo, como en el individuo y en la colectividad la mortificación interna va tomando el puesto principal que le corresponde, al que se añade y sirve (siempre necesaria, pero secundaria) la mortificación externa.



  Esta mortificación interior se ha ido concibiendo (a una con toda la espiritualidad y con la misma caridad) en modo marcadamente individual: la mortificación interior, las noches oscuras del alma, estaban así destinadas a hacer un vacío en el alma necesario para que Dios la llenara de su plenitud. Se consideraba como algo que se debía realizar sólo entre Dios y el alma. Y los medios principalmente indicados para llegar a esa comunicación, las mortificaciones y cruces aconsejadas, en las que se ejercitaba con todo su empeño el alma, eran casi exclusivamente aquellas destinadas a favorecer sus relaciones con Dios: el silencio, la oración prolongada, el apartarse aun físicamente del trato con los demás, etc. Se regulaban las relaciones con los prójimos más que a contentarles y darles cabida en el alma (¡eran creaturas que distraían del Creador!) a dar cabida a Dios sirviéndose de ellos como medios. Y aun en el caso (no siempre fácil por esta actitud objetivamente bordeante en la excesiva preocupación propia) de que se llegara a un cierto vacío de sí y entrara Dios, siendo tan implícita y descuidada la comunicación entre los dos crecimientos de la única caridad, el amor al prójimo se manifestaba con mucho retraso y parsimonia.



  Ahora que reflejamente sabemos que nuestra unión no tiene que ser sólo con Dios, sino también con el prójimo; más aún, que el método más rápido, el "atajo" que nos enseñó Jesucristo para llegar al amor de Dios es precisamente el amor a los hermanos, hemos de incluir en nuestra ascética, dándoles el puesto que se merecen, los métodos encaminados a vaciarnos de nosotros mismos en orden a unirnos con los demás.



  Hace falta un tratado sobre el modo cristiano de llevar la cruz en las relaciones con nuestros hermanos, de modo que aparezca que "donde abundó el pecado sobreabundo la Gracia". Estas dificultades con que tropezamos para la unión pueden y deben convertirse con la Gracia divina en estímulos para conseguirla.



  Es cierto que muchas veces para llegar a la unidad hemos de sacrificarnos desprendiéndonos, dando nuestras cosas, nuestro dinero, nuestro tiempo, nuestras cualidades y habilidades. Es ya un gran paso, y a veces lleva consigo una cruz redentiva, unitiva, de valor incalculable. Sin embargo, el mayor don, el mayor desprendimiento consistirá paradójicamente, no ya en dar, sino en recibir: aquí se manifiesta el amor de una manera purísima y sus efectos son superiores a cuanto se pueda imaginar.



  Lo más difícil, lo que más cuesta, y tiene por tanto mayor capacidad de redención y de unión, son las virtudes pasivas, las virtudes cristianas, propias del Hijo. Hemos visto que la esencia del Hijo es la recepción, lo que nos ha explicado la estructura de las virtudes pasivas, que son las que más nos adentran en el corazón de la Trinidad, por nuestra especial configuración con Jesús. Cuanto más se avanza en la vida sobrenatural, más importante se hace el papel de esta pasividad; que no es pasividad material, muerte, sino pasividad divina, Vida, de la que surge el Amor.



  Así como en nuestra búsqueda de la unión con Dios poco a poco van predominando sobre los sacrificios que nosotros tomamos voluntariamente por Dios, los que El, a medida que va viendo que puede confiarse en nosotros, nos va enviando para que compartamos su Cruz , así en el camino de nuestra unión con los hermanos, a medida que se van convenciendo que pueden confiar en nosotros para que compartamos su cruz, el papel pasivo va tomando un carácter preponderante, con exigencias crecientes que al principio no hubiéramos siquiera soñado, obligándonos a una creciente actuación del Amor.



  Así, y solo así, entendiendo la paciencia en toda su profundidad, se explican las palabras de San Pedro diciendo que la paciencia engendra la obra perfecta; y las de San Pablo que nos indica que cumpliremos la ley de Cristo, si llevamos con paciencia nuestros mutuos defectos. Y que en la magnífica alabanza de la caridad a los corintios pone como primera característica el ser paciente: La Caridad es paciente. Y San Ambrosio, que profundizo el sentido hondo, cristiano, de esta virtud llegó a decir: en la paciencia se manifiesta la plenitud del Amor.
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